
Plagas y enfermedades del
maíz
Características
más importantes y
métodosdelucha
En el presente artículo el autor
se adentra en las principales
enfermedades que afectan
al maíz, prestando especial
atención a como combatirlas y,
lo que es más importante,
prevenirlas.

• FILIPPOCASTAGNOLI.*

n el cultivo del maíz, como en
la mayoría de las plantas, es
necesario realizar un segui-
miento para prevenir el ataque
de distintas plagas y enfermeda-
des que pueden afectar de ma-
nera signiñcativa a la producción

final. Nos ocupamos de las más significati-
vas.

Elatéridos

Los elatéridos, más conocidos como
«alfilcretes» o «gusanos de alambre», pue-
den crear problemas al maíz, al sorgo y a
otros cultivos. Atacan a las semillas, impi-
diendo ]a germinación o penetran en los
tallos del maíz, hasta una altura de medio
metro, causando alteraciones, marchita-
mientos e incluso la muerte. Los daños
son mayores con tiempo húmedo y frío y
en terrenos bajos y mal drenados.

Los daños los provocan las larvas, que
son duras, delgadas, segmentadas, de color
pardo, marrón rojizo y, en los estados de
mayor desarrollo, alcanzan una longitud
de 1-2 cm. Viven en el suelo durante 2-6
años, por lo yue son para el agricultor un
peligro de larga duración.

NO'rA.-EI prescnte artículo fo^mu parte de un estu-

pendo libro titulado !7 nuúz, dc Roberto Bartolini. Etlitado

cn italia por F.dagticole y en Espa^ia por Mundi-Prensa
Libros, con tra^ucción de A. Rodríguez del Rincón.

Los desinfectantes de suelo, cuando se
han iniciado los daños, tienen escaso éxito,
y los tratamientos a la semilla sólo pro-
porcionan una pequeña protección en el
caso de ataques de elatéridos.

Lucha: distribución en la siembra, loca-
lizando microgránulos o a voleo, de dcsin-
fectantes de suelo a base de Countcr,
Furadan, Mocap, Thimet, Diazinon o
Difonate, teniendo cuidado de yue no se
ponga en contacto el producto con las
semillas.

Pequeñas poblaciones de «gusanos dc
alambre» pueden causar graves daños, y
descuidar el tratamiento puede a^star caro.

Para dctcrtninar la ncccsid^id o no dc
rcalirar una lucha prcvcntiv,t, sc purdc
seguir la t^cnica recomendada por los
entomólogos de la Univcrsidad dc Illin<^is:
tres scmanas antcs dc la sicmhra, culocar
en el campo divcrsos golpes dc scmillas
n0 LraladaS dC n1aV. O U^IgU, efl lCl'fadFls a
unos 10 cm dc profundidad; rccuhrir estus
golpcs con plástico negro, fijando sus hor-
des con ticrra.

Una semana an^cs dc la sicmhr^t yuitar
el pl^ístico y contar las Inrvas dc «gusa-
nos dc alambrc»; una mcdia dc una ^ola
larva por golpe cs suficicntc para justificar
el tratamiento.
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Miriápodos o ciempiés

En primaveras Iluviosas, en condiciones
de baja tcmperatura y el evada humcdad
en cl suclo, algunos ciempiés, como la
Scwi^^erz^lla immaculutn y el Bkutiulers ^,^^ttu-
lnn^.^^, pucden causar daños en las siembras
dc maíz, comiendu semillas y radículas.

Lurhu: los insectos del suelo causan
mayores daños cuando la semilla germina
lentamente v la planta crece con dificul-
[ad, a^m^^ consecucncia de un ticmpo frío
y Iluvioso. Para luchar contra esto es
bueno elcgir una huena semilla y mante-
ner cl suelo en huenas con diciones híd^i-
cas favoreciendo la evacuación del exccso
de agua.

Altica del maíz

Es un parásito ocasional del maíz. Los
adult^>s se alimentan de las hojas, hacicn-
do unos agujcros muy similares a los yue
hace el taladro. Si el ataque cs muy fuer-
te, cn años malos, se puedc producir la
mucrtc de la planta, aunyue csto es muy
raro yuc ocurra. Las larvas sr desarrollan
en cl suclo, alimcntándose dc las raíces,
pcro no producen daños.

La altica puedc scr peligrosa como
transmisor del marchitamiento de Stewart,
una hactcriosis poco importante en Espa-
ña. En general, I^i lucha no cs necesaria
puesto que la altica no produce daños im-
portantcs.

Araña roja

EI respunsablc de los daños es el T trn-
nvchus Ur^irnc^ K^^ch, que provoca la dese-
caci^>n de las hojas. La reducción dc la
producci^ín yuc ocasiona, según experien-
cias de los últimus años, puede llegar al
30`%^.

EI atayue se inicia por las hojas de la
basc quc adyuicren primero una colora-
cicín nr<ís clara, que vira dcspués a amari-
Ilcnta y terminan por secarsc.

EI atayuc de la araña es f^ícilmente de-
tectahlc en los hordes v en las cabeceras
de las parcclas, p<iryue las hojas adquieren
un caractcrístico csU^iado longitudinal.

Lncho: cl vcrano caluroso y poco Ilu-
vios^^ t^worccc la difusián v el r^^pido cre-
cimirnto del 7^^trum^clu^s. La presencia de
inscctos prcdadores, los daños, en princi-
pio limitados, y la dificultad dc tratar el
cultivu, no son r<vones suficientes como
para desaconsejar la lucha.

Ohscrvacioncs dc campo ponen de
manifiesto yuc los híbridos dc coloración
vcrdc intcnsa tiencn una resistencia más
marcada que los de coloración verde páli-
da o vcrde amarillenta; esto es debido al
hecho de que los insectos, y entre cllos

los ácaros, son atraídos especialmente por
el colur amarillo.

Rosquilla negra

La rosquilla negra se encuentra entre
los insectos más peligrosos que pueden
causar daños imporiantes en el maíz.

L<^ rosquilla no^malmente está presente,
año tras año, en las siembras; por sí sola
ocasiona daños limitados, pero en años de
condiciones climáticas favorables, puede
multiplicarse y destruir, en una sola no-
che, parcelas ente-
ras. Un invierno
suave, con conti-
nuas Iloviznas y
permanente hume-
dad dcl suelo en
los meses de mayo
_y junio, pucden
f^^ivorccer el desa-
rrollo y la difusión
de este insecto. La
humedad es el fac-
tor yuc más favo-
rece la multiplica-
ción de la rosquilla;
cada hembra pone
algunos centenares,
e incluso miles, de
hucvos, la cantidad
es proporcional a
la humedad rela-
tiva, y cuando ésta
alcanza el 90% la
oviposición es
máxima. Los adul-
tos son fuertemente
atraídos por los
suelos húmedos, y
normalmente los
ataques más fuertes
Se pI'(>dllCen t'.n
terrenos bajos.

Cirlo biokí^^ico: la
rosquilla negra es un lepidóptero que en
la España Me^idional tiene tres generacio-
nes por año.

Los adultos ef^ectúan el acoplamiento
en mayo y ponen los huevos en las parce-
las con cultivos de primavera de lento de-
sarrollo; las puestas las suelen hacer en la
cara inferior de las hojas o en el cucllo
de las plantas; la temperatura y la hume-
dad intluyen sobre la nascencia de las lar-
vas, que tiene lugar cntre 3 y 20 días des-
pués de la puesta.

Las larvas permanecen enterradas a al-
gunos centímetros durante el día, y salen
por la noche para atacar la parte aérea
de las jóvenes plantas; cuando el ataque
se localiza en el cuello, se produce la
muerte de la planta.

Las larvas alcanzan la madurez cn alrc-
dedor de un mes; después de fi-7 mudas
crisalidan en el suelo; los adultos de la se-
gunda generacicín aparecen en el mes de
julio. EI invierno lo pasan normalmentc
en estado de crisálida, aunque tamhién
pueden pasarlo en estado de huevo o dc
larva.

Lucha: la lucha no es siempre fácil ni
produce resultados seguros y satisfactorios.
La dificultad est^iba en quc este insecto
vive permanentemente entcrrado a algu-
nos centímetros de proiŭndidad y en yuc

la resistencia a los insecticidas aumenta a
medida que se va desarrollando.

Sin excluir yue, en determinadas con-
dicioncs del suelo y del cultivo a proteger,
pueden ser válidas pulverizaciones con cs-
teres fosfóricos, utilirables cuando la larva
tenga una longitud infetior a 1,5 cm (cosa
difícil porque normalmente se presentan
dos generaciones superpuestas), es indu-
dable que el método de lucha más eficar
es el cebo (30 kg/ha), prcparado por cl
propio agricultor o cc^mprado ya hecho
(100 kg de salvado, 15 kg de Sevín, 5 kg
de melara y 35-50 l de agua).

Las condiciones necesarias para ohtc-
ncr bucnos resultados son dos: cl ccho
debe mezclarse con una sustancia atraycn-
te (melaza, si se encuenh^a en el comercio,
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azúcar fermentado, miel, leche en polvo) y
debe distribuirse al atardecer, sobre un
suelo fresco por una lluvia reciente o in-
cluso dando un ligero riego; el cebo, con
las debidas precauciones, se distribuye a
voleo, con una abonadora centrífuga, o se
localiza en líneas con una localizadora; en
este último caso la dosis se puede reducir
a 15 kg/ha.

Además del cebo envenenado, se pue-
den utilizar productos granulados, a base
de Clorpirifos, aplicados con el distribui-
dor de microgránulos de la sembradora;
de esta manera la distribución es rápida,
segura y se puede realizar durante el día.

Los tratamientos liquidos, con produc-
tos a base de Clorpirifos o de Piretrinas,
distribuidos al atardecer, por una serie de
factores (resultado inseguro, dificultad para
hacer la aplicación a oscuras y para aplicar
agua en cantidad suficiente para hacer lle-
gar el producto hasta donde están las lar-
vas) sólo pueden considerarse como tra-
tamientos complementarios. Cuando hay
a la vez larvas pequeñas (menores de 1,5
2 cm) y más desarrolladas, es conveniente
tratar con líquido e, inmediatamente des-
pués, distribuir el cebo.

Taladros

El mejor medio de lucha contra los ta-
ladros es la creación de híbridos resistentes

a los ataques de estos insectos. Ya hay en
el mercado híbridos con una elevada tole-
rancia a los taladros de primera genera-
ción y están en estudio lúbridos tolerantes
a los de la segunda generación.

Cada vez está de más actualidad la lu-
cha microbiológica. La lucha microbiológica
para el control del taladro está basada en
el uso de gérmenes entomopatógeno y ha
sido objeto de numerosas in vestigaciones
en el último cuarto de siglo.

La bacteria Bacillus Thuringiensis Berli-
ner Como fruto del trabajo del INRA y
del Instituto Pasteur de París, muchas ce-
pas de Bacillus Thuringiensis son utilizadas

hoy para la protec-
ción de los cultivos
sin perjuicios para
la salud del hom-
bre.

En las especies
sensibles, como el
taladro del maíz, la
actividad insecticida
de la bacteria se
manifiesta porque
el insecto deja de
alimentarse casi
inmediatamente y,
poco después, apa-
rece una infccción
bacteriana (septice-
mia) que provoca
su muerte; los
daños al cultivo
cesan algunas horas
después de que se
haya distribuido la
bacteria y de que
el insecto la haya
ingerido. No se
conoce ningún caso
de resistencia del
fitófago.

La dosis de em-
pleo de producto
comercial granu-

lado (Bactospeine, Covagri, Dipel, Abbot)
es del orden de 30 kg/ha distribuidos
sobre las filas de plantas en el estado de
«50% de penachos visibles». En estas con-
diciones el Bacillus 7T^urinŭu nsis permanece
durante 20 días, y el insecticida bacteriano
se va liberando progresivamente en la
inserción de la vaina foliar, justo por
donde penetra la larva del taladro.

Los hongos entomopatógenos

La perspectiva de combatir el taladro
del maíz utilizando la potencialidad insec-
ticida de los hongos antagonistas natura-
les de los insectos nocivos, es hoy objeto
de intensas investigaciones a nivel mun-
dial. En los Estados Unidos esta investi-

gación se inició cuando se empezcí a cc^m-
probar la resistencia del taladru a los
insecticidas. En la URSS está en vías dc
desarrollo un biopreparado (la Bauvcrina),
a base del hongo Beaaweria hassiunu, y en
China Popular estc mismo hongo, mer-
clado con bajas dosis de insecticidas quí-
micos, se utiliza en muchos cientos de
hectáreas de maíz.

En Francia, los estudios iniciados cn
1976 por el INRA, han aislado las cepas
Beauveria bassicrna 147 y Metartizium uni-
sopliae 139, que son particularmente viru-
lentas. Estos hongos no actúan por ingcs-
tión, como el Bacillr^s Turingic^>,^^is, sino por
contacto.

HelmintosForiosis

Es sin duda la enfermedad m^ís pcli-
grosa de las que atacan a las hojas dcl
maíz. L,os agentes causantes son U•cs hun-
gos:
• Helminthu.^^^oriurrr turcicunr.
• Helminthos/^orirrm muyclts, «raza "I^».
• Helntintlro.^^^orium curhonurrr.

Helminthosporium tur^cicum

Es un hongo polífago yue está presentc
en todas las áreas en las quc sc cultiva
maíz. La lluvia y la humcdad clcvad<< sun
los principales vehículos de la infccción
primaria. El ataque se inicia con la apari-
ción de áreas resecas, deprimidas y dc for-
ma alargada, sobre las hojas hasales, yuc
después se van extendiendo a la totalidad
del aparato foliar. Los dañus provoc^cdos
por este hongo son tanto m^is gravcs
cuanto más preu>z es el ataquc.

El valor alimenticio y el peso específico
del gnano pueden sufrir reduccioncs nota-
bles, con pérdidas de hasta el 50`%,,

Lucha: la lucha contra el Hrbnindrospu-
rim rlcrcicum es genética, ya que cn lus
años sesenta, cl doctor Hookcr, dc la lJni-
versidad de Illinois, descubri6 cl gen domi-
nante H"I' que produce la « fitu<rlexina»,
sustancia que inhibe la germinacicín dc las
esporas del hongo.

Helminthosporium maydis

Se distingue del anterior porquc pro-
duce lesiones más pcqueñas y dc forma
más irregular. El desarrollo óptimo de la
enfermedad se producen en tiempo c^ílido
y húmedo.

Un mutante del Heb^tirrlhoslx^riunr muv-
dis, denominado « raza '1'», provoccí cn
1971 serios daños en la provincia dc Crc-
mona, en maíccs provenientcs dc cultivos
no castrados, con ciloplasma macho cstéiil.

Luclra: la cnfcrmcdad ha sido vcncida
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C î^̂ rt7

con el retorno a la operación de castra-
ción en la producción de la semilla de
maíz.

Helminthosporium carbonum

Las lesiones sobre las hojas tienen for-
ma ovoidal con dimensiones que difícil-
mente superan el centímetro. Temperatu-
ras moderadas y humedades relativas del
aire altas favorecen el desarrollo de la en-
fermedad; con tiempo húmedo las espo-
ras se reproducen con mucha facilidad.

Hay dos razas de Helminthosporium car-
bonum: la raza 1 es altamente patógena
para algunas líneas y la raza 2 es mucho
menos virulenta. La enfermedad no pro-
voca daños importantes a los hít^ridos co-
merciales.

Lucha: utilizar híbridos resistentes.

Carbón

Esta enfermedad, causada por el hongo
Ustil^go maydis, puede atacar a todas las
partes de la planta, tallo, int7orescencia
masculina, mazorca, vainas y hojas e in-
cluso se puede encontrar debajo del suelo,
en la plúmula.

Las agallas, de color blancuzco, al desa-
rrollarse la infección aumentan de volu-
men y se van haciendo cada vez más os-
curas. A1 madurar se rompe la membrana
exterior y se diseminan las esporas, que
propagan la infección.

EI carbón se desarrolla con tiempo cáli-
do y seco, con temperaturas comprendi-
das entre 26 y 34 °C. La penetración de
las esporas puede producirse a través dc
las raicillas; a partir de ahí se difunden
por vía vascular, instalándose en cualyuier
parte de la planta, pero preferentemente

se instalan cn la mazorca yuc cs dundc
hay una mayor concentración dc sustan-
cias nutritivas. No obstantc, la mayor par-
te de las veces, las esporas, que puedcn
invernar en cl suclo durante muchos años,
son h^ansportadas por cl viento y pcnetran
en la planta a través dc Icsioncs o hcri-
das o a través de orificios naturalcs (cstu-
mas).

El carbón no es tóxico par^ ^I ganado,
pero hace menos apeteciblc el forraje secu
y el grano; en cl ensilado las espuras no
son afectadas por los <ícidos org^ínicos.

El carbón ataca preferentementc a I^is
plantas jóvenes, suculcntas y cn procrsu
de rápido crecimicnto, cn suclos ricos en
nitrógeno y cn materia org^ínica.

Luc^ha: la lucha contra cl carh^ín sr ha
establecido por mcdio dc la gcnética,
dcsarrollando híbridos resistcnlcs. l.a
lígula, la finura de las hojas y dr I^is hrác-
tcas del maíz son caraclcres morfológicos
ligados a la resistcncia al carh<ín.

l.a fertilización equilihrada V la elccci^ín
de un híbrido resistente, disminuven mu-
cho los ya escasos daños del c^irhón cn
los años cálidos y secos. n
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